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El Corpus Christi 
Es una de las íie- t̂uri en (¡ue ináfí Hf 

exhibe el júbilo del pueblo oiistiano, y 
en laque más guias manifiesta la liliiii-
gia católica. El pueblo español, con 
pintoresca írase, dice que es uno do 
1()'< tres jueves «que reliniibran más 
q ue el sol». 

Y ante el Sol de la Eucaristía, que 
es el centro de todo el sistema del 
Cristianismo, el alma de su culto y el 
corazón que le da vida y íocundidad, 
resulta pálida y tibia esta compura-
oióii; p:)r eso el grati Felipe I I dijo en 
ocasión de querer un paje defenderle 
de los ardientes rayos de la estación 
cuando devoto asistía a la procesión 
del Corpus: «Hoy no calienta el sol.» 

Nuestros reyes y nuestro pueblo 
iban a porfía en honrar a Jesüs Sa­
cramentado. Basta leer las hermosas 
descripciones de las fiestas antiguas 
del Corpus, y en ellas se ve que el 
pueblo español, con sus reyes al frente, 
se desbordaba en tales manifestaciones 
do entusiasmo y alegría, (jue realmen­
te parefcía volverse loco, cumpliendo 
así la ordenanza de los Reyes Católi­
cos, Fernando e Isabel, que mandaban 
se festejase este augusto niistei'io por 
el |)ueblo como «si se volviese loco». 

Poco nos queda ya de aquella fe j)0-
])ular, y menosdel concurso oficial a 
estas fiestas; pero todavía hay algo 
que conservar y todos podemos y de­
bemos cooperar a ello. Priineio, lo­
mando parte personal en el homenaje 
que se rinde a la divina Majestad, 
cuando en jjrocesión es llevado en la 
Eucaristía por nuestras calles, engala­
nando las casas y edificios poi' donde 
ha de pasar; manifostaíido c* n nuestra 
compostura y reverencia la viva fe que 
tenemos en este augusto misterio; for­
mando en las filas de los adoradores y 
fomentando enti'e nuestras amistades 
el amor y entusiasmo por el Dios de la 
Eucaristía, que es, podemos decir una 
de las señales características de los 
buenos cristianos. 

¿Cuál es la Prensa buena? 
LH prensa buena es la prensa ínte­

gramente buena, es decir, la que de­
fiende lo bueno en sus principios bue­
nos y en sus aplicaciones buenas. La 
más opuesta a lo reconocidamente ma­
lo oppsita per diametrum, como dice 
San Ignacio en el libro de oro de sus 
Ejecicios. La que está al lado opuesto 
de las fronteras del error, la que mira 
siempre frente al enemigo, no la que 
a ratos vivaq<iea con él, o no se opone 
más qne a detominadas evoluciones su­
yas. La que es enemiga de lo malo en 
todo, y a q u e lo malo es malo todo, aún 
en aquello bueno que por casualidad 
puede consigo traer alguna vez. 

Y vamos a hacer una observación 

para exitlicaí- osta nunstra Ultima fraso 
que a muciios parecerá atiovida. 

Suelen aveces periódicos mulos te­
ner algo bueno. ¿Qué ha, de ¡jonsarse de 
esto bueno que tienen alguna vez los 
peridiócos n\al()s? Ha tle pensarse que 
no les hace dejar de sei- malos, si es 
mala su intrínseca natuialoza o ilootri-
nu. Antes esto bueno |)uede, y suele 
ser añagaza satánica jiara que se les 
recomiende, o poi- lo menos se les disi­
mule, lo malo esencial que traen en sí. 
No son buenos un ladrón o asesino por 
más (jue recen cualquiei- día un Ave 
María o le den a un pobre una limos­
na. Malos son a pesar de estas obras 
buenas, |K>r(jue es malo el conjunto 
esencial de sus actos, es mala la tenden­
cia ordinaria do ellos. Y si de lo bueno 
que hace se sirven para más autorizar, 
su maldad, vie e a hacerse malo [)or su 
fin, hasta aquello mismo que en sí sei ía 
ordínariainente buena. 

{Doctrina expuesta por el señor Sar­
da y Salvany, y aprobada por la Sagrada 
Congregación del Índice.) 

Lo que debe hacerse con el periódico 
no católico:—Jamás suscribirse, nunca 
leerlo, y menos permitir que entre en ca­
sa; no comprar en los comercios que en 
él se anuncien] evitar el reclamo no citán­
dole en nuestras conversaciones o escritos; 
poner en juego nuestras relaciones soda -
les para restarles suscriptores, lectores y 
colaboradores; perseguirle ante los tribu­
nales cuando hubiere causa suficiente; fi­
nalmente, después de aniquilarlo, aven­
tar sus cenizas. 

Cosas del Mundo 
Ese que rabia, grita y se exaspera 

Pretendiendo tragarse de un mordisco 
Desde el fraile menor de San Francisco 
Hasta el Padre Guardián de faz severa; 

Ese que Jesuftas no tolera, 
Ese anticlerical de genio arisco, 
Que hablando de bonetes arma un cisco 
Y le clava las uñas a cualquiera. 

Ese, no bien la muerte se aproxima, 
Siente miedo de zorro, tiembla y calla, 
T̂a mar de agua bendita se echa encima; 

Cuélgase en cada dedo una medalla; 
Castañetea los dientes y se arrima 
Al primer sacristán que al lado halla. 

A. C 

Es digno de imitarse 
En la diócesis de Arras hay la |)ia-

dosa costumbre de |)onei- en las esque­
las de defunción: «Se ruega a las per­
sonas que se contentan con asistir a la 
conducción del cadáver, que se eviten 
esa molestia; pues lo que la familia del 
finado pide y agradecerá es una ora­
ción, no un acto le obligada cortesía». 

Efectivamente, esto último es lo que 
deben desear y agradecer los buenos 
católicos; pues de nada aprovecha al 
difunto que asistan a su entierro mu­
chas ])ersoMas, délas cuales, unas viui 
renegando y la inmensa mayoría ocu­

pándose .do todo menos de aijiiél fuyit 
caiáveí' a<'oni]iañan y cuya alma sólo 
necesita do oraciones. 

lOn algunas naciones í,e ha os(,able-
cido también en sufi'agio le las almas 
de los difuntos la costumbre de sujjri-
mir las coronas de flores de los entie­
rros y enviai' en lugar de ellas a la 
familia del difunto las llamadas Tar­
jetas de misas, escritas en esta foruui: 

«D encargará... misas por el 
eterno descanso de...» 

¡Cuánto más cristiano, |)ráctico y 
provechoso i>ara las almas de los di­
funtos, es este modo ;ie ex[)resar el 
duelo! ¡Ojalá se extendiese por nuestra 
España y por todo el mundo esta yia-
dosH iniciativa! 

Estudios Sociales 
L A PORNOGRAFÍA 

Es el signo más seguro de la deca­
dencia de los pueblos, el síntoma más 
evidente de la degeneíación de las ra­
zas, el indicio más cierto de la bajeza 
de los caracteres. 

Un país en que la jiornografía se 
liesarrolla y vive, es un país miserable, 
y un hombre que a la poinografía de­
fiende y propaga es un hombre perdi­
do, inútil para las grandes etnpresas, 
remora paia las heroicas conquista.s, 
sólo apto i)ai'a las bochornosas abilica-
ciones y para las cam¡niñas innobles. 

Por oso ha llegado nuestra patria al 
estado lamentable en que la vemos y 
por eso vanse cada vez tornando más 
débiles las esperanzas de que entre el 
inmenso chaico de miserias en que vi­
vimos surjan hombies fuertes, vigoro­
sos, abnegados, que la salven y la i-es-
tituyan a su antiguo poder y a su pros-
])eridad antigua. 

La afeminación nos domina, el des­
aliento nos señorea y el egoísmo nos 
esclaviza... Y tanto el egoísmo, como el 
desaliento y la afeminación, efectos son 
necesarios, consecuencias lógicas son 
de la poi'nografía, de esa funestísima 
plaga que devasta el cam|)o, antes rico 
y fértil, de las energías y de las virili­
dades españolas. 

Pero no divaguemos... Varias son 
las clases de pornografía, y entre es­
tas diversas clases no se sabe cual de 
ellas es la peor, la más criminal... To­
das son malas, detestables, jjésimas, 
todas, desde aquella que, j)or la moda 
|))'esciita y i)or la etiqueta regulada, 
exhíbese en los salones de la aristocra­
cia y en los hemiciclos de los grandes 
Teatros, hasta aquella que, vergonzan­
te y asquerosa, habita los miserables 
tugurios en íntimo consorcio con el 
aguardiente y la caña y a ciertas ho­
ras de la noche invade las calles y las 
plazas de las ciudades, pregonando a 
voz en cuello la venta a bajo precio 
del pudor y de la vergüenza. 

Pero no es mi objoto discurrir hoy 
acerca de este gónoro de poinogratía, 
abundante, pcu- desgracia, en este que-
lido país nuestro, en esta nación bien 
amada. 

Hoy he de decir algo, haciendo coiít 
rt los periodistas de las más diversas 
ideas, sobi'e la pornografía do la nove­
la, ilel libro, del grabado.,. 

Y de esta clase de insana pornogra­
fía— hay que confesailo, aunque ello 
nos moleste—hállase nuestra [jatria 
inundada. 

Raro es i I periódico que no inserta 
anuncios pornogi'áficos, detalles porno­
gráficos de esos que dicen crímenes pa-
sit)nales, folletines pornográficos, rese­
ñas pornográficas de pornográficas obras 
teatrales. 

Esto es lo 5ue a diario se ve en to­
das partes y entre todas las gentes. 

Y, sin embargo, ese perióilico visita 
las casas de peisonas honradísimas, ese 
periódico es leído por individuos que 
se consideran piadosos, ese periódico 
cae en manos de niños inocentes y de 
candorosas doncellas, ese periódico sue­
le ser estimarlo y hasta especialmente 
recomendado—honda amargura causa 
el solo j)en8arlo—por aquellos mismo-
que por estricto deber de conciencia 
debieran condenarle y aborrecerlos... 

Cuales sean los efectos de estas lec­
turas nefandas, todos lo saben, nadie 
lo ignora... El veneno pornográfico, que 
viene diluido en sus columnas, intoxi­
ca el alma del viejo, exalta las pasio­
nes del joven, destruye la inocencia del 
niño y roba su candor a la doncella. 

Piensen, piensen sobre esto los pa­
dres de familia, en estos <lía8 de incen­
santes peligros y de continuas tenta­
ciones, tan descuidados y remisos en 
el cumplimiento de sus debei'es, y pro­
curen reformar su conducta y cambiar 
de táctica... Su honor va en ello inte­
resado. 

Y lo que se dice d^'los periódicos es 
aplicable a esas noveluchas literarias 
y sin enjundia, en las cuales sólo el im-
l)udor se destaca y a esas revistas de 
abigarrados colores que por todas sus 
letras y gráficos rezuman sensualismo 
y desfachatez... 

No cabe ya negarlo... Vivimos en una 
atmósfera tan corrompida y ieletérea, 
que vivimos do puro milagro, si es que 
decirse puede que vive aquel que la vi­
da pasa en un continuo e inminente ])e-
ligro de asfixiarse. 

Y, no obtante, las autoridades, que 
estf) saben, quo no ignoran que la por­
nografía ()ue rebaja la coiulictión huma­
na, proporciona habitantes al presidio 
y pobladoies al cementerio, parece co­
mo que no se fijan, |)aiece como que 
nada les importa... 

Es necesario atajar las coj'i'ientes del 
mal y romper la ola de cieno que se 
nos echa encima. 


